LA ERA DE LA VELOCIDAD

Ganar en un mundo cada vez más rápido
Poscente Vince
· Deseo de velocidad.

· Ha sido una constante humana.

Hasta qué punto deseamos hoy la velocidad, y la hemos deseado durante generaciones, queda reflejado en nuestra inquebrantable búsqueda de la misma. A lo largo de la búsqueda nos hemos esforzado por hacer las cosas más rápido, nuestro trabajo y el progreso en general. La raza humana tiene que decidir todavía si nuestro actual índice de velocidad es, tal como le sucedía a Ricitos de Oro con las distintas cosas que encontraba, del tamaño adecuado para ella.
La era de la velocidad. Poscente Vince. Ediciones Urano, España, 2008. Pág. 23-24.
· Intolerancia a la lentitud.

· Todo más rápido: tiempo.

Nuestra tolerancia en relación con la lentitud ha descendido tan espectacularmente como se ha incrementado nuestro anhelo de velocidad. Hoy, el tiempo de espera y los tiempos muertos se consideran intolerables. Nuestra tolerancia es tan baja que el veintitrés por ciento de los estadounidenses declara que pierde la paciencia a los cinco minutos de hacer cola. Aunque superficialmente todo esto pueda parecer inmaduro y caprichoso, la esencia de nuestra intolerancia puede estar enraizada en algo absolutamente razonable: cinco minutos de espera es el equivalente a rendir cinco unidades de nuestro bien más preciado, el tiempo.

La era de la velocidad. Poscente Vince. Ediciones Urano, España, 2008. Pág. 25.
· Tiempo se hace más costoso.

· Base de necesitar más velocidad.

A cada año que pasa, nuestros minutos se hacen más valiosos y más costosos: “Desde 1995 los ingresos del norteamericano medio, descontando la inflación, se han triplicado […] [mientras que] la esperanza de vida ha aumentado aproximadamente un diez por ciento”. Por lo tanto, la cantidad total de cosas que podemos hacer se ha triplicado, mientras que la cantidad total del tiempo que podemos vivir se ha incrementado sólo ligeramente. De ahí que nos jugamos más en cada minuto que gastamos. Y ello nos ha provocado una creciente necesidad de velocidad.
La era de la velocidad. Poscente Vince. Ediciones Urano, España, 2008. Pág. 29.
· Tiempo más rápido.

· Relación oferta y demanda.

Es una simple cuestión de oferta y demanda. Hay una creciente demanda de tiempo, pero una oferta del mismo prácticamente estática. Y la solución a este conflicto es la velocidad: si no podemos añadir más horas al día, y el número de años de una vida sólo se está incrementando ligeramente, debemos movernos más rápido si tenemos que hacer todo lo que queremos –y podemos–  hacer.

La era de la velocidad. Poscente Vince. Ediciones Urano, España, 2008. Pág. 30.
· Velocidad y más tiempo.

· Vida finita, deseos infinitos.

Queremos una buena educación, una gran carrera profesional, una familia muy unida, círculos sociales interesantes, viajes glamurosos, tiempo para dedicarlo a nosotros mismos y tiempo para dedicar a la comunidad en que vivimos. ¿Y de cuánto tiempo disponemos para lograr todo esto? ¿Setenta años? ¿Ochenta? Para hacer todo lo que queremos hacer, para vivir cuanto queremos vivir, necesitamos velocidad… Es la única vía para obtener más tiempo, más vida.

La era de la velocidad. Poscente Vince. Ediciones Urano, España, 2008. Pág. 31.
· La velocidad como mala.

· Evaluar de otra manera las cosas.

Muchas veces se la caracteriza como temeraria, mala e impaciente. Desear las cosas rápidamente significa querer gratificación inmediata, y la gratificación inmediata es juzgada a menudo como inmadura e irresponsable, e incluso como moralmente mala. Se la equipara a la impaciencia, a una capacidad de atención limitada, a la actitud infantil de dame-dame.

La era de la velocidad. Poscente Vince. Ediciones Urano, España, 2008. Pág. 45.
· Velocidad y odio/deseo.

· Situación ambigua.

Hemos sido advertidos del potencial de la velocidad para crear problemas, pero ansiamos sus beneficios, por lo que en cierto modo tenemos una relación de amor-odio con ella. Hemos creado y seguimos construyendo la Era de la Velocidad, pero también sentimos que la velocidad es estresante, peligrosa y tóxica.

La era de la velocidad. Poscente Vince. Ediciones Urano, España, 2008. Pág. 51.
· Aumento de presión de uno y demás.

· Incremento del hacer.

Nuestro amor por la velocidad se cruza con nuestro odio por ella en el mismo punto en que la facilidad de recibir pasivamente se topa con el esfuerzo de hacer activamente. Las siempre crecientes exigencias de la velocidad que hemos aplicado a los demás ha completado el círculo. Según se incrementaban nuestras expectativas de conseguir cosas rápidamente, las expectativas de otras personas para que nosotros hiciésemos las cosas más rápido también se incrementaron, por lo que la mayoría de nosotros se siente presionado por una expectativa aparentemente súbita de hacer más, hacerlo rápido y hacerlo ahora.

La era de la velocidad. Poscente Vince. Ediciones Urano, España, 2008. Pág. 53.
· Nuevos cambios tecnológicos.

· Cambios y flexibilidad empresarial.

Los modelos de negocios cambiaron de unas estructuras verticales y de arriba abajo a instituciones más individualistas y horizontales. En el nuevo sistema, los empleados empezaron a entender que las empresas, trabajos y economías eran inestables, y que para salvaguardar sus estilos de vida necesitaban proteger su valor en el mercado. Cambio, flexibilidad y aprendizaje continuo se convirtieron en términos de moda. Y entonces llegamos a un punto de inflexión.

La era de la velocidad. Poscente Vince. Ediciones Urano, España, 2008. Pág. 71.
· Trabajo, ocio y hogar.

· Los cambios pos-modernos.

Hoy, sin embargo, el trabajo ya no es un lugar, es un estado mental. Los límites espaciales y relativos al cometido que antaño dictaban cómo invertiríamos el tiempo se han vuelto difusos, casi invisibles. Y en lugar de tres segmentos de tiempo distintos, hemos terminado con un gran gráfico de tiempo lleno de una mezcla de trabajo, hogar y ocio en constante mutación.
La era de la velocidad. Poscente Vince. Ediciones Urano, España, 2008. Pág. 81.
· Nuevo esquema de valores.

· Fluir en trabajo, ocio y hogar.

Cuando aplicamos en nuestras vidas el modelo de tiempo basado en valores, el tiempo se convierte en la herramienta que utilizamos para organizar nuestras prioridades y valores más que nuestros deberes y emplazamiento: la forma en que gastamos nuestro tiempo refleja quiénes somos más que dónde estamos o qué hacemos. No es cuestión de cuánto tiene uno qué hacer o a qué velocidad va, lo que importa es si la forma en la que uno gasta su tiempo está de acuerdo con sus valores y objetivos.

La era de la velocidad. Poscente Vince. Ediciones Urano, España, 2008. Pág. 87.
· Esquema trabajo, familia, ocio.

· Ahora es flexible y de valores.

Aunque el modelo trabajo-hogar-ocio fue un día una buena herramienta para priorizar nuestro tiempo y equilibrar nuestros valores, ya no encaja en nuestro nuevo entorno. El esquema basado en los valores permite organizar el tiempo de acuerdo con prioridades con una perspectiva más expansiva, una perspectiva suficientemente amplia para le Era de la Velocidad. Alivia el estrés de tener que dividir nuestro tiempo entre trabajo, hogar y ocio y de combatir de continuo contra las interferencias, y nos concede libertad para dedicarnos a nuestros valores y disfrutar de nuestras pasiones en cualquier momento del día.
La era de la velocidad. Poscente Vince. Ediciones Urano, España, 2008. Pág. 90.
· Vida alrededor de valores.

· Disuelve trabajo/ hogar/ ocio.

Mi tiempo debería estar organizado de acuerdo con el valor que asigno a la familia, al trabajo, a estar solo, a los amigos, la política y diversas cuestiones sociales. Y una vez definidos nuestros gráficos, deberíamos consultarlos con frecuencia, considerando objetivamente si la forma en que pasamos el tiempo refleja o no lo que valoramos.

La era de la velocidad. Poscente Vince. Ediciones Urano, España, 2008. Pág. 94.
· Velocidad y adaptación.

· Presión a la tasa de cambio.

Hoy, las amenazas y oportunidades para una empresa salen a la luz más de prisa que nunca antes. La globalización y la tecnología han multiplicado las filas de competidores y clientes potenciales, y elevado las apuestas de éxitos y fracasos. Ello implica que es más difícil competir y mantener al día la tasa de cambio, pero también implica que hay nuevas oportunidades prácticamente en cada esquina. Para acelerar cuando sentimos que posiblemente no podamos ir más de prisa, debemos abrir nuestras mentes y nuestras organizaciones al mundo que nos rodea. Debemos ser más sensibles a las nuevas oportunidades.

La era de la velocidad. Poscente Vince. Ediciones Urano, España, 2008. Pág. 133.
· Flexibilidad como ventaja.

· Importancia hoy en día.

Para dominar la disciplina de la agilidad, debemos ser flexibles también con nuestros pensamientos y actos. Y esto es un ejercicio de humildad y valor. Ser flexible es una prueba de nuestra voluntad de reconocer la debilidad y asumir riesgos. Después de todo, si somos perfectos no necesitamos estar abiertos al cambio, ¿no es cierto? ¿Y para qué necesitamos asumir riesgos? La agilidad puede dar miedo: probar cosas nuevas puede conducir a nuevos fracasos.
La era de la velocidad. Poscente Vince. Ediciones Urano, España, 2008. Pág. 139.
· Cambios ultra-rápidos.

· Necesidad de mayor flexibilidad.

A primera vista puede parecer elemental, pero la cuestión cala hondo en la Era de la Velocidad. La tasa de cambio se ha acelerado hasta tal punto que incluso las personas y organizaciones que están abiertas a las ideas innovadoras se están quedando rezagadas. Responder al cambio en los tiempos actuales significa ser ultrasensible incluso a los cambios más ligeros, analizar rápidamente esos cambios y llevar a cabo de inmediato la acción adecuada.

La era de la velocidad. Poscente Vince. Ediciones Urano, España, 2008. Pág. 143.
· Resistencia a los cambios.

· Fracaso de los multi-tareas.

La fuente actual de resistencia más habitual para las personas es la multitarea obsesiva, que irónicamente es algo que hacemos para ir más de prisa y obtener más de cada instante. Exigimos acceso inmediato a la información y a la gente, con independencia de lo que estemos haciendo. Nos encanta dar y recibir respuesta rápidamente. Aceptamos la multitarea para librarnos del aburrimiento o porque parece la única forma de lograr hacerlo todo. 
La era de la velocidad. Poscente Vince. Ediciones Urano, España, 2008. Pág. 153.
· Crítica a la multitarea.

· Sólo se usa lo mínimo.

El problema es que la multitarea no permite necesariamente ir más de prisa; a veces nos retrasa. Añade confusión y caos a nuestras vidas en una era que exige velocidad como nunca antes. Estudios del cerebro han demostrado que si hacemos dos cosas al mismo tiempo tan sólo disponemos de la mitad de nuestra capacidad intelectual para dedicar a cada una.

La era de la velocidad. Poscente Vince. Ediciones Urano, España, 2008. Pág. 154.
· Patrones de actividades.

· Tradicionales y pos-modernos.

Nuestro patrón de actividad era simple y lineal, y nuestra productividad personal estaba estructurada en segmentos claros y discretos: tarea 1, de principio a fin; tarea 2, de principio a fin, etc. 
Hoy, sin embargo, nos enfrentamos a demandas de tiempo real, por lo que nuestra forma de trabajar es más compleja. Empezamos una tarea, cambiamos a otra, empezamos algo más, terminamos la primera cosa que empezamos, continuamos con la tercera, y así sucesivamente.
Todo eso ha llegado hasta el punto de que nuestros patrones de actividad ya ni siquiera son lineales.
La era de la velocidad. Poscente Vince. Ediciones Urano, España, 2008. Pág. 156.
· Multitareas e interrupciones.

· Necesidad de seleccionar de cuantos.

Gloria Marks, investigadora de la Universidad de California, relaciona directamente ese principio con la multitarea: “Cabe esperar que una cierta cantidad de multitarea incremente la excitación, provocando quizás una mayor eficiencia. Pero un exceso producirá un rendimiento menor”. Para simplificar nuestros estilos de vida y reducir las resistencias innecesarias, debemos controlar qué interrupciones aceptamos y cuándo decidimos aceptarlas, o cuándo trabajar en régimen de multitarea y cuándo centrarnos en una sola.

La era de la velocidad. Poscente Vince. Ediciones Urano, España, 2008. Pág. 159.
· Exceso de información.

· Ahogados en trivialidades.

Todavía registramos cada retazo de información disponible y digerimos casi todos los e-mails que llegan a nuestro buzón. Nos ahogamos en trivialidades y excesos. Podemos malgastar la mayor parte del día atendiendo a requerimientos sin importancia, y empapándonos de conocimientos sobre cualquier tema disponible. ¿Nos hace ello más productivos o sólo hace que estemos más ocupados? ¿Hace mejores nuestras vidas o sólo consigue que sean más complicadas?

La era de la velocidad. Poscente Vince. Ediciones Urano, España, 2008. Pág. 167.
· Modelo de eficacia.

· En los días de velocidad.

Una vez optimizadas la multitarea y las interrupciones para incrementar la velocidad en lugar de minarla; ordenadas las prioridades; establecidos los filtros para ayudarle a solicitar lo que necesita conocer (y nada más), y con los destinos fiables trabajando sin fisuras con usted para procesarlo todo rápidamente, puede sacar el máximo partido de la energía que invierte en acelerar. El objetivo –para personas y organizaciones– es eliminar resistencias, ser eficaz y aerodinámico.
La era de la velocidad. Poscente Vince. Ediciones Urano, España, 2008. Pág. 173.
· Definir auténtico objetivo.

· Aquello que da plenitud.

Para identificar su verdadero talento, analice las cosas que le han resultado más fáciles. Para descubrir su pasión auténtica, piense en las cosas de su vida que le han producido los mayores momentos de plenitud. Y considere sus mayores contribuciones a las vidas de los demás, o dentro de organizaciones, para comprender su auténtico valor.

La era de la velocidad. Poscente Vince. Ediciones Urano, España, 2008. Pág. 182.
· Objetivos alineados.

· Desarrollo de la simplicidad.

Una vez que ha identificado su verdadero objetivo y se ha comprometido a alinear con él sus esfuerzos, encontrar el camino para la alineación es sencillo: busque la simplicidad. El principio de la Navaja de Occam suele interpretarse así: puesto que todas las cosas son iguales, la solución más sencilla tiende a ser la mejor. Pero el fundamento de este supuesto científico es un poco más complejo. El principio de la Navaja de Occam es utilizado por los científicos para identificar las teorías que contribuyen claramente a la explicación de un fenómeno o a la solución de un problema;… 
La era de la velocidad. Poscente Vince. Ediciones Urano, España, 2008. Pág. 197.
· Velocidad simplificada.

· Eliminar todo aquello no alineado.

En nuestro intento de ir más rápido, de resolver el problema de la velocidad, debemos eliminar todas las herramientas, procesos, tecnologías, ideas, empresas y demás instrumentos desarrollados para acelerar las cosas, pero que no están alineados con nuestro auténtico objetivo. Si podemos aislar las cosas en nuestras vidas y organizaciones que están verdaderamente alineadas con esas fuerzas, simplificaremos el camino y en definitiva iremos más rápido.

La era de la velocidad. Poscente Vince. Ediciones Urano, España, 2008. Pág. 198.
· Velocidad como expectativa.

· Base de la demanda.

Si no aprendemos a anticipar la velocidad, con el tiempo las consecuencias serán cada vez más negativas porque la demanda seguirá incrementándose. Para más y más gente, la velocidad se ha convertido en una expectativa. Si un café o un hotel ofrecen acceso a Internet, esperamos que sea de alta velocidad (y gratis). Cuando contratamos un nuevo servicio esperamos tener opciones automáticas de pago para acelerar la tarea de pagar facturas. Esperamos acceder a la información con unos pocos clics del ratón.

La era de la velocidad. Poscente Vince. Ediciones Urano, España, 2008. Pág. 211.
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